	Guernica, la ciudad más antigua de las provincias vascas y el centro de su 
tradición cultural, fue destruida completamente ayer por la tarde por un ataque 
aéreo de los insurrectos. El bombardeo de la ciudad no protegida, situada 
mucho detrás del frente, duró exactamente tres horas y cuarto. Durante este 
tiempo un fuerte escuadrón de aviones, compuesto de tres tipos alemanes, 
cazas de Junkers y Heinkel, arrojaba continuamente bombas hasta un peso 
de 450 kilogramos, además de aproximadamente más de 3000 kilogramos de 
proyectiles incendiarios de aluminio, sobre la ciudad. Al mismo tiempo los aviones 
de caza bajaron de altitud sobre el centro de la ciudad e hicieron fuego con 
ametralladoras desde una distancia pequeña a la población civil que huía a los 
campos vecinos. En poco tiempo toda Guernica estaba en llamas... (Times del 
27 de abril 1937)10


Picasso ha representado con su obra maestra más importante y famosa este acontecimiento que provocó dentro y fuera de España mucha excitación e indignación. El "Guernica" no solo es un cuadro, es un cuadro de época, el cuadro conmemorativo más considerable de nuestro tiempo. Fue conocida como apenas otra obra del arte de su tiempo. 

    Este cuadro nació como protesta contra el modo de hacer la guerra de los fascistas en la guerra civil española, sobre todo contra el bombardeo de la ciudad vasca por la "legión Cóndor". Este cuadro fue creado para la colectividad, para que lo contemplara un gran número de personas. De ahí viene también su tamaño de una altura de tres metros y medio y una anchura de casi ocho metros, y la reducción a la gama del blanco y negro. Es un cuadro que busca producir un efecto sobre muchas personas, personas de todo tipo. La obra lo consigue, es un cuadro ante el que nadie se queda indiferente. Por eso ha pasado a ser una obra fundamental del arte de nuestro siglo, un cuadro creado como cartel publicitario para poner de manifiesto la injusticia, la barbarie del bombardeo de Guernica, el fascismo y el nacional-socialismo. Hasta hoy, en la conciencia pública, el "Guernica" es la expresión artística de la protesta contra la guerra en general. 

    En enero del año 1937 Picasso había recibido el cometido de participar en la decoración del pabellón español de la exposición mundial en París, que tenía lugar en verano del mismo año. Picasso quería pintar un gran cuadro. Cuando el suceso terrible del 26 de abril le sobresaltó, todavía no había empezado con los preparativos. Pero el bombardeo de Guernica lo conmovió tanto que ya comenzó a trabajar el primero de mayo con los bosquejos para su cuadro más famoso, con el que sus creaciones míticas y simbólicas alcanzaban un punto culminante. 

    Un gran número de esbozos transmitieron el nacimiento del "Guernica" y lo acompañaron en su camino de los primeros bosquejos del primero de mayo hasta la terminación definitiva del retrato en los primeros días de junio. Los elementos más importantes ya estaban en los bosquejos. El trabajo siguiente conducía a una condensación, una concentración permanente de los motivos. Tomaron su forma definitiva en el dibujo del nueve de mayo. El once de mayo empezó a pintar sobre el lienzo y casi no hizo otra cosa que pintar hasta el cuatro de junio. 

    Los colores del cuadro son el negro, un gris azulado, un gris rojizo oscuro y el blanco. El lugar donde se sitúa la acción del cuadro parece ser un sótano. En una representación gráfica se ven vistas parciales engranándose desde el interior y el exterior de un edificio con ventanas, una puerta y una parte de una mesa. El suelo está cubierto de baldosas. 

    Los motivos, los personajes, son una madre con un niño muerto, otra mujer quemándose y cayéndose, una mujer entrando precipitadamente, que busca protección, una mujer que lleva una lámpara de aceite, un soldado caído, que parece ser una estatua, llevando una espada rota y una flor en la mano de su brazo derecho, cortado a hachazos, un toro, un caballo herido lanzando gritos, un pájaro y una lámpara de techo en forma de ojo. 

    La representación de los personajes, animales y también de las cosas está deformada, las proporciones del cuerpo están desfiguradas anatómicamente y diferentes aspectos parciales de la perspectiva se dan a un mismo tiempo. Picasso utilizó justamente estas formas disonantes para simbolizar el dolor anímico. 

    También la inmediatez de la expresión acrecienta lo trágico, el dolor de los personajes. Picasso no solo pintó una mujer desesperada gritando con un niño muerto, sino que más bien hizo evidente el grito de desesperación de una mujer con un niño muerto. Se tiene la impresión de poder oír el grito. La expresión de la desesperación predomina sobre la desesperación, la expresión de la muerte es superior al niño muerto. Esta es la adquisición más importante del arte de Picasso. Como ningún otro pintor de nuestro siglo, pintó el hombre y su destino, con la superioridad expresiva del destino sobre el portador del destino, o una acción sobre el portador de la acción. En la inmediatez de la expresión el momento del susto gana una actualidad que no tiene nada que ver con la ilusión. 

    Los movimientos de los personajes y animales van sobre todo de la derecha a la izquierda, empezado con la mujer huyendo a la derecha del cuadro hasta el movimiento de la cabeza del toro a la izquierda. Los otros movimientos van de abajo hacia arriba. 

    Los animales, el toro y el caballo, parecen representar una amenaza, sus caras deformadas por el dolor dan miedo. Picasso explicó: "El toro significa la brutalidad, el caballo significa el pueblo español."11 Parece que la mujer con la lámpara de aceite, semejante a la estatua de la libertad de Nueva York, expresa libertad, justicia y paz. Viene al caballo, al pueblo con la luz, para mostrar su duelo, su abatimiento, para hacer evidente la pena que los fascistas, los nacionalsocialistas le habían causado. También la lámpara en forma de un ojo quiere mostrar la verdad terrible, iluminar el teatro de la guerra. El soldado muerto significa tanto el vencimiento individual de un guerrero como el fin de una guerra, así como también representa las propiedades de un monumento de guerra roto. La flor brotando en la mano del guerrero es un símbolo del revivir de la paz. 

    Franco y los alemanes intentaron negar el ataque, dijeron que era José de Aguirre, el presidente de la República del País Vasco de entonces, el que había preparado el ataque para echar la culpa a los nacionalistas. Pero un mes más tarde el teniente Richthofen, que se había puesto de acuerdo sobre el bombardeo con el superior español Vigon, escribió a su amigo: "Es probable que haya sido un poco duro en Guernica."12 Sólo sesenta años después del bombardeo, el Presidente de la República Federal Alemana Herzog pidió disculpas al pueblo español. El Parlamento Federal aprobó la construcción de un polideportivo por valor de tres millones de marcos alemanes como símbolo de reparación. 

    Lo que diferencia "El Guernica" de otras pinturas de protesta u otra pintura conmemorativa es la influencia sorprendente que ejerce el cuadro hasta hoy en artistas socialmente críticos. Creó una lengua artística contra el fascismo internacional. La paradoja de que un cuadro llegue a ser eficaz artísticamente porque está al servicio de una agitación política hizo de "El Guernica" un mito en la historia del arte como ningún otro retrato. 

